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Cuando Cristóbal Colón llegó a Puerto Rico 
en 1493 escribió en su cuaderno de bitácora: 
“Todas las islas son muy hermosas… pero 
esta última parece superar a todas las otras 
en belleza”. Y bien parece que su atractiva 
belleza y su posición estratégica en el Caribe, 
más que su escasa riqueza en oro, hayan sido 
envidiadas a lo largo de los siglos.

La visita a Puerto Rico suele, y debe, co­
menzar por el viejo San Juan, la parte más 
antigua de su capital. Los pasos resuenan de 
un modo especial sobre las brillantes calles 
de la ciudad. Hay una explicación física: los 
adoquines que las forman son de mineral de 
hierro y eran usados como lastre en los ga­
leones españoles. Por eso tienen una atractiva 
tonalidad azulada, Y por eso son tan resbala­
dizos cuando la lluvia ha caído sobre ellos.

En pocos lugares de América es posible 
disfrutar de la sensación de que el tiempo se 
ha detenido como aquí. Sólo algunas zonas 
del centro de La Habana, o la Plaza Mayor 
de Cuzco, en Perú, o tal vez algunos rincones  
de Cartagena de Indias, compiten con el 
Viejo San Juan en esas emociones. Las dos 
fortalezas, San Cristóbal y El Morro, que de­
fendieron la ciudad contra corsarios y piratas, 
parecen haberla preservado también del paso 
de los siglos.

Procupuestas

La que probablemente sea la isla  
más bella del Caribe no disponía,  
hasta ahora, de propuestas atractivas 
para visitarla. Una agencia mayorista 
acaba de lanzar una oferta para 
disfrutar Puerto Rico durante una 
semana a un precio muy competitivo.

Puerto Rico,  
el Caribe más selecto
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El casco antiguo es una verdadera 
joya de la arquitectura colonial. Declara- 
do Patrimonio Histórico de la Humanidad, 
ha sido completamente restaurado y con­
serva buena parte de la arquitectura de 
los siglos XVI y XVII. Una de las más 
destacables muestras de estos restos es 
el castillo de El Morro, construido por los 
españoles para proteger el puerto de las 
invasiones piratas y que hoy constituye 
un espléndido mirador desde el que con­
templar la ciudad y el mar. Su gemelo, 
el Castillo de San Cristóbal, se construyó  
tras caer el casi inexpugnable Morro en 
manos británicas en el siglo XVI.

La Fortaleza, construida en 1540 para 
defender la ciudad de los frecuentes ata­
ques de los indios caribes de otras islas, 
es hoy la residencia oficial del goberna- 
dor de Puerto Rico y el edificio más anti- 
guo de uso público del Nuevo Mundo.
Recorriendo la isla

La más oriental y pequeña de las 
Grandes Antillas se puede recorrer con 
facilidad, y el viaje merece la pena. Con 
177 km de longitud y 56,3 de ancho, es 
posible desayunar en Fajardo, encami- 
narse luego hacia el Este en una corta tra- 
vesía en barco hacia encantadoras islas 
como Vieques y Culebra, y terminar el día 
con una suculenta cena con langosta en 
Rincón mientras el sol se sumerge en el 
agua azul negruzca. No sin antes haber 
explorado la costa Sur, y habiéndose de­
tenido a observar la fantástica estación 
de bomberos en Ponce o la encantadora 
capilla colonial en San Germán. 

A lo largo de sus cientos de playas 
desparramadas en 414 km de costa, se 
puede practicar todo tipo de deportes 
acuáticos y gozar de sus limpias arenas 
y cálidas aguas. Entre las más populares 
están las de Luquillo y Vega Baja, en las 
cercanías de San Juan.

Pero si se quiere algo más exclusivo, 
nada como acercarse a la isla de Vieques, 
al este de Puerto Rico, donde están las 
bahías Bioluminisciente y Mosquito (me­

nos visitada, aunque igual de fascinante), 
y se produce uno de los espectáculos más 
singulares del mundo. Gracias a los micro­
organismos que habitan en sus aguas, tras 
la puesta de sol, las aguas se iluminan y 
brillan con una azulada fosforescencia más 
propia de relato de ciencia ficción que de 
una isla caribeña. Son los dinoflagelados 
que desprenden energía cuando se agi- 
tan. Basta con pasar la mano sobre el agua 
para que el mar se vuelva fluorescente, de 
un intenso azul eléctrico.

Por lo demás, la paz y tranquilidad que 
se respiran en este islote son perfectas 
para descansar, tomar el sol en sus pla- 
yas o bucear entre sus coloridos arreci- 
fes llenos de vistosos peces y criaturas 
marinas que de vez en cuando se cuelan 
por los orificios de los viejos galeones 
hundidos.

Isla de Culebra no tiene nada que en­
vidiar a la anterior. Es un verdadero paraí- 
so para los amantes de los deportes mari- 
nos, sobre todo los subacuáticos gracias a 
sus arrecifes de coral, de los mejores del 
Caribe, y sus playas de arena fina y aguas 
cristalinas, donde además de broncearse 
pueden verse varias especies de aves y 
tortugas marinas.
Guía práctica

Hasta hace poco, un viaje a Puerto 
Rico no podía competir con las propuestas 
de sus vecinos, como Cuba, República 
Dominicana o la Riviera Maya, con más 
vuelos y cadenas hoteleras españolas. 
Ahora la mayorista Viva Tours y Viajes 
Iberia han hecho una contundente apuesta 
por esta isla, y las cosas comienzan a 
cambiar. Viva Tours propone una viaje de  
7 días/5 noches en Puerto Rico, inclu- 
yendo vuelos de la compañía Iberia, tras­
lados del aeropuerto al hotel y vicever- 
sa, alojamiento y desayuno, asistencia en 
destino y seguros a partir de 1.153 euros, 
precio final, y 49 euros más por cada no­
che adicional. Más información en www.
viajesiberia.es y en www.vivatours.es.  q

Enrique Sancho

HOTELES PARA PROCURADORES

Un libro

Las desventuras  
de Jonás Plum
Íñigo Echenique
Ediciones Ámbar

Cuesta creer, visto el resultado, que se 
trate de la primera novela de este autor. 
Íñigo Echenique (Vigo, 1957) es muchas 
cosas, todas ellas derivadas de su pasión 
por el mar. Como ingeniero naval, ha pro­
yectado algunos de los barcos deportivos 
y de recreo más vendidos y premiados. 
Los planos del velero de pasajeros más 
grande del mundo, de 136 metros de es­
lora, y de los yates de lujo más grandes 
construidos en España, son obra suya. 
Como ensayista, ha investigado sobre las 
gamelas, barcos tradicionales gallegos. 
Como inventor, ha desarrollado timones 
más eficientes basados en las aletas de 
los delfines, y estabilizadores dinámicos 
que mitigan el movimiento de las olas y 
hacen más confortables los barcos. Como 
navegante, ha bregado con tormentas y 
temporales. Y ahora, como escritor, nos 
propone las desternillantes andanzas de 
un ¿valiente?, ¿inteligente?, ¿perspicaz?, 
pero sobre todo disparatado marinero 
que persigue su sueño en un mundo de 
piratas, indígenas e islas misteriosas. El 
texto, que nació como un acto de amor 
del autor a sus cinco hijos, se ha conver­
tido en una novela de aventuras origi­
nal, tremendamente divertida –la sonrisa 
continua y las carcajadas ocasionales es- 
tán garantizadas–, y muy recomendable 
también para los lectores más jóvenes. 
Con un mérito añadido: sitúa a la Procura 
en los escenarios selváticos y decimonó­
nicos en los que transcurren las andan- 
zas de Jonás Plum. ¿No se lo creen? En la 
pagina 108 tienen la respuesta. q


